
Quisiera empezar esta segunda carta con dos frases que resumen un poco de lo que escribiré a 
continuación:
 “Los vínculos que puedas crear con otras personas son inimaginables” 
“El cariño o estima hacia otra persona no solo se expresa con frases sino también con pequeños detalles”
Empiezo a contarles sobre mi trabajo, aquí en el Kider Peter & Paul estoy en constante aprendizaje, 
aprendo de diferentes formas y diferentes temas. Así por ejemplo el idioma; y quienes me enseñan este, los 
niños, los profesores. A parte del idioma también siento que estoy aprendiendo nuevas formas de enseñar 
a los niñxs con diferentes juegos de mesa y sobre todo con el uso de sus normas de convivencia. En ellas 
se ve el trato igualitario, ya que tanto el niñx como nosotros tenemos tareas que hacer, todos nos 
involucramos en actividades del kinder.
El que agrupen a niñxs de 3 a 6 años para mí ha sido un reto, no solo porque es la primera vez que trabajo 
de lunes a viernes en un aula sino porque hay niñxs en esa aula de diferentes edades. Me gusta observar 
mucho y en uno de esos tantos momentos, he podido ver como niñxs de 5 o 6 se buscan entre sí para una 
ayuda mutua, lo que parece que es mejor. Además, se vuelven más sociables buscando un fin en común a 
través de un juego o una actividad compartida. Son tantas cosas que siento que he aprendido y que aún 
me quedan muchas cosas por aprender.
En la familia aprendo mucho de Cornelia (Gastmama); ella es profesora y trabaja con adolescentes con 
diferentes habilidades. A ella le gusta hablar mucho. Sé que no logro entender todo lo que dice, pero para 
hacer amena la conversación y tratar de entenderla me hace muchos gestos y hasta se para de su asiento 
para hacer pequeñas actuaciones del tema que estemos hablando. 
Ella me ha demostrado mucho su cariño a trevés de muchos detalles, como el preguntarme como me fue 
en el trabajo o hasta engreírme y siempre tener una coca cola en el frigider, son muchas conversaciones y 
momentos de convivencia que hemos tenido que creo que ella ya me conoce y yo a ella, que gustos 
tenemos y que actividades preferimos hacer. Pudo decir y siento que es como una amiga porque hemos 
llegado a tener tanta confianza, le cuento mis cosas como puedo y me ayudo de gestos para que pueda 
entender como me siento en diferentes oportunidades. 

También tengo como amigo a Martin Lang, con el viví los tres primeros meses desde que llegué a 
Alemania, él fue mi Gastpapa. A pesar que no hablamos mucho, siento yo que nos tenemos mucho cariño 
el uno al otro, hemos creado un bonito lazo. 

Con el seminario que tuvimos en Bondorf pude darme cuenta que muchos de nosotrxs hemos cambiado, 
que hemos descubierto nuevas cosas en nosotrxs mismxs y en otras personas. Hablamos de algunas 
experiencias que cada uno había tenido, en el cual concidimos de que no ha sido fácil pero sin embargo 
creo yo que hemos sentido a lo largo de estos meses una gran experiencia. 
Nuestra convivencia como grupo mejoró mucho tanto es así que en una ocasión casi la mayoría de 
nosotros durmió en una sola habitación. Es chévere saber que nuestra relación entre nosotrxs se fortalece. 
En una de las muchas conversaciones que hemos tenido nos damos cuenta que tenemos algunas cosas en 
común, y creo que muchos de nosotrxs buscamos crear un proyecto que permita que nuestro país y el 
mundo crezca como sociedad, con el fin de lograr grandes cambios.



Es impresionante para mí el vínculo que puedes formar con distintas personas que no hablan tu idioma, 
que tienen diferentes costumbres y que viven en otro país. Como escuché en el seminario que tuvimos, el 
lenguaje corporal representa la mayoría de la comunicación y es muy cierto, aquí les dejo una imagen del 
grafico que encontré leyendo en internet:
 

Y termino esta carta diciendo que el voluntariado me está dejando nuevos aprendizajes, vínculos que 
nunca olvidaré y recuerdos que se quedan en mi mente por siempre, porque no solo he aprendido de ellxs 
sino ellos también de mí, de lo que era y lo que estoy descubriendo de mi, porque me siento un poco 
diferente, y no es malo. Siento que como persona he crecido y me siento más segura en muchos aspectos, 
porque cuando regresaré, como dice Cornelia (mi Gastmama), seré otra Katherine, tendré otros ojos y 
otra perspectiva de la vida.
A seguir aprendiendo de cada momento que aún me queda del voluntariado.
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